Santa pobreza (de vuelta al Trastévere)
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Santa pobreza (de vuelta al Trastévere)

“Yo siendo pobre y de edad avanzada no deseo cosas superfluas sino que quisiera morir pobre de las cosas de la tierra” (c.4433) Así escribía San José de Calasanz un año antes de morir. No hacía sino subrayar al final de su vida lo que había sido una constante a lo largo de la misma desde su conversión en los suburbios de la Roma del siglo XVII.

Como tantos santos a lo largo de la historia San José de Calasanz, supo ver en la pobreza-elegida la forma de unirse y ser uno con Cristo. Una pobreza que desde nuestra instalación en la sociedad del bienestar material resulta hasta escandalosa. De hecho cuando se habla de la pobreza, la “suma pobreza” que diría Calasanz, tratamos de disimularla o disfrazarla. Nos vienen en seguida a la mente millones de razones para desvirtuarla. La referimos a una actitud del corazón más que a una pobreza física y material que nos da vértigo. Pero no caemos en la cuenta de que los argumentos no se oponen entre sí. Es cierto que una vida de pobreza material sin una pobreza del corazón es baldía pero eso no significa que no se complementen entre ellas e incluso se ayuden y enriquezcan. La pobreza del corazón, manifestada fundamentalmente en la humildad, no conlleva evitar la pobreza material sino más bien al contrario acabará llevando al hombre a desprenderse de todo lo superfluo de este mundo. Pobreza nunca como fin sino como encuentro y como medio.

Tampoco tiene porqué haber un orden causal determinado. Es decir una persona puede alcanzar la pobreza del corazón desde la pobreza material y viceversa. Vivir la verdadera pobreza es un don de Dios y no queda determinado de antemano por nuestra forma de actuar. El acercamiento sincero a Dios será suficiente para que nos vayamos despojando de los ídolos uno de los cuales es sin duda alguna el dinero o lo que podemos asegurar con él.

Es cierto que Dios no quiere que el hombre sufra y sí que viva acorde a su dignidad de Hijo de Dios, pero no es menos cierto que nadie puede ni debe evitar la Cruz y que no es la comodidad, el bienestar material o el alimento lo que da la vida al hombre. “No sólo de pan vive el hombre”(Lc 4,4). En este tiempo de Cuaresma recordamos cómo Jesús fue llevado al desierto, ayunando durante cuarenta días y siendo tentado por el diablo a través de las tentaciones que nos acompañan a lo largo de la vida: el pan, la historia y los ídolos.

Sí, ayunó y sintió hambre, y precisamente este año el mensaje de Cuaresma de su Santidad Benedicto XVI va dedicado en exclusiva al ayuno. Un ayuno que al igual que ocurría con la pobreza tratamos de relajar. Es cierto que hemos de ayunar de muchas cosas, fundamentalmente de pecar o de comodidades que hayamos ido adquiriendo pero también de pan. Sabemos, e Isaías 58,6a.7 nos recuerda, cuál es el ayuno agradable a Dios “El ayuno que yo quiero es éste: Partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo, y no cerrarte a tu propia carne” Pero también sabemos que el ayuno ha sido ensalzado en la historia de la Iglesia como uno de los principales medios de preparar el cuerpo y el alma para la intimidad con Cristo. “Convertíos a mí de todo corazón con ayuno” (Jl 2,12) Una intimidad con Dios que es la llave para la conversión y por lo tanto para poder cumplir el ayuno mencionado por Isaías.

Si Jesús ayunó como preparación a su misión ¿cómo no vamos nosotros a necesitar del ayuno? El ayuno significa vaciarse de sí mismo, sentir la debilidad que albergamos y somos y que tantas veces hemos tratado de ocultar, a los demás y a nosotros mismos. Sólo desde este reconocimiento llegamos a la humildad, y sólo desde la humildad seremos capaces de partir nuestro pan y nuestra hambre con el hambriento, hospedar a los sin techo en nuestro precario tejado y vestir al desnudo con nuestra desnudez. El ayuno nos invita a salir de nosotros mismos y no encerrarnos en nuestra carne. Una carne a la que tantos cuidados innecesarios dedicamos. “Exhorte a todos estos novicios, que se empeñen en aprender a ser humildes, que así el Señor les hará aptos para ayudar al prójimo” (c.547)
La verdadera pobreza conlleva como hemos dicho anteriormente la humildad. Desde el vacío interior seremos capaces de llenarnos de Dios. La pobreza aparece aquí como opuesta no ya a la riqueza sino al orgullo y a la soberbia. “Al soberbio Dios lo mira desde lejos.” Calasanz tiene bien claro este mensaje: “Cuanto más se humilla uno por amor de Dios es signo de que le ama más. Igualmente, cuando uno se hace más pobre por amor de Dios tanto más demuestra el amor a Dios… Aquellos que tienen un poco de soberbia, son apartados del Amor de Dios, porque Dios resiste a los soberbios y da su Gracia a los humildes” (c.2630). Calasanz echará en falta en alguna ocasión esa humildad: “Entre pobres, y tan pobres como nosotros, tendría que existir un poco más de espíritu de humildad” (c. 2209). Y asociará la pobreza a la mencionada virtud: “los pobres tienen que ser siempre muy humildes”.(c.163)

Jesús se despojó de todo para hacerse uno con la Voluntad del Padre. Siendo Dios se hizo hombre, siendo el santo murió como un malhechor y no abrió la boca, como cordero llevado al matadero. Subía a Jerusalén sabiendo qué muerte le esperaba mientras sus discípulos aún se disputaban el mejor sitio en el Reino de los Cielos. Y sin embargo Él mismo nos dijo “Quien gane su vida la perderá y quien la pierda por el Amor mío la encontrará” Esto es hacerse pobre, desprender el corazón de la mirada en esta tierra, soltar las cadenas de la concupiscencia y las querencias para mirar sólo a quien es fuente de Vida. Y esto no puede ser una mera teoría, hay que hacerlo carne con la ayuda de la Gracia de Dios en el vivir y finalmente en el morir.

Nada de esto podremos hacer por nosotros mismos, pues es Don y Gracia, Don que... ¿nos atrevemos a pedir? ¿Huimos de la pobreza? Dos órdenes religiosas que surgieron con un marcado carácter de pobreza han sido los franciscanos y los escolapios “Siervos Pobres de la madre de Dios” y sin embargo ya desde los inicios con sus fundadores aún en vida intentaron relajar el rigor de la pobreza. San Francisco de Asís fue igual que José de Calasanz testigo de estos intentos por parte de sus propios hermanos. “Y respecto a relajar la Religión, parece que el padre Esteban, su secretario y aquel padre Visitador sean de la opinión de relajarla en algunas cosas y particularmente acerca de la pobreza” (c.4153)
Beata Teresa de Calcuta es sin duda alguna otro ejemplo amor a Dios desde la confianza absoluta en la divina providencia. Y cómo vamos a degustar la divina providencia si tenemos todo amarrado y bien atado. Decía Beata Teresa de Calcuta que “el pasado pertenece a la Misericordia, el presente al Amor y el futuro a la divina Providencia”. Ni seguros, ni fondos de pensiones, el Amor de Dios hecho vida y entrega. Entrega donde el último peldaño es la entrega de la propia voluntad a la Voluntad del Padre. “Mi alimento es hacer la voluntad de Aquel que me ha enviado”Jn 4,34 y también nos dice “Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”Mt 12,50
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